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Carta abierta
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Las festividades de la Navidad y fin de año, son 
siempre motivo de encuentros familiares; este fin de 
año nos encuentra todavía en un clima de pandemia 
e incertidumbre ¿cómo serán estas fiestas? ¿dónde 
nos encontrarán? Es un tiempo propicio para mirar y 
prestarle una especial atención al “pesebre de 
nuestro corazón”. No serán fiestas ruidosas ni 
numerosas, si estarán marcadas por los recuerdos, 
por el pensamiento sobre nuestros seres queridos, 
también por el reconocimiento de lo esencial; serán 
fiestas que nos inviten con fuerza a la interioridad.

Contemplaremos el pesebre pidiéndole al Señor por 
toda la humanidad,  no hay espacio para 
pensamientos personales y pequeños, nos uniremos 
para rezarle al niño que nace y renovar nuestra 
esperanza y deseo de vivir. Mirando la sencillez del 
pesebre le daremos gracias a Dios por la sencillez de 
nues t ros  hogares ,  de  nues t ras  fami l ias . 
Reconociendo la fragilidad de ese niño recién 
nacido, veremos la fragilidad de nuestras 
competencias, de nuestras prisas, de nuestros 
conflictos, dejaremos de pensar solo en nuestras 
necesidades para pensar, un poco más en los demás, 
se caerán nuestros deseos de consumir para darle 
lugar al valor del compartir; contemplando al niño 
en el pesebre redescubriremos lo valioso del don de 
la vida que Dios nos regala a diario.

Abrámosle nuestro corazón al niño del pesebre, que 
con su luz y su sonrisa nos colme de alegría y 
felicidad, que esta navidad nos ayude a valorar lo 
esencial de la vida. 

Con esta invitación, ofrecemos la séptima edición 
de VOCACIONALBA Revista Juvenil Vocacional, 
nos salimos un poco del padrón habitual para 
rescatar situaciones y experiencias de diferentes 
lugares: desde Carabayllo nos invitarán a descubrir 
que la navidad es siempre joven porque desde la 
simplicidad del pesebre Dios nos invita a descubrir 
su llamado, su proyecto para nuestras vidas. 
Conoceremos un poco de las costumbres navideñas 
de  Honduras ,  a l  mismo t iempo que nos 
solidarizaremos con el dolor de este pueblo que está 
siendo azotado por los efectos de los Huracanes. En 

Córdoba, Argentina un grupo de jóvenes del COV 
(Centro de Orientación Vocacional) están 
impulsando el Proyecto FRATELLI, para dar de 
comer a tantas personas que necesitan. Desde la 
Amazonía nos llega la invitación de abrirnos a la 
misión desde las diferentes latitudes del mundo y de 
la Iglesia universal, una misión que nos ofrece como 
mayor riqueza la identidad de cada pueblo, de cada 
hermano y hermana, nuestra diversidad y 
originalidad. 

Así unidos contemplaremos el pesebre este año; sin 
abandonar nuestro camino formativo sobre los 
itinerarios vocacionales de nuestro continente. 
 
Además, queremos ofrecerle un homenaje al P. 
Vicente Zueco, un sacerdote operario español de 
origen, pero latinoamericano por entrega y misión. 
Un verdadero apóstol de los jóvenes y las 
vocaciones, maestro para muchas generaciones 
jóvenes, compañero incansable, impetuoso y 
cordial, enamorado de la juventud, promotor 
vocacional convencido, ¡gracias Vicente por tu vida 
entregada! En este recuerdo se han unido personas 
de diferentes lugares, para compartirnos pinceladas 
de la vida y misión del P. Vicente y, también 
recogemos uno de sus tantos escritos sobre pastoral 
vocacional para reanimarnos en esta tarea. 

Feliz navidad, que el Niño del pesebre nos ilumine 
con su sonrisa y Dios nos bendiga por intercesión de 
la Sagrada Familia de Nazareth, un abrazo cordial a 
todos...

Contemplemos la sonrisa del Niño en el pesebre
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Nos vamos acercando a un tiempo, que, sin lugar a 
dudas, es un tiempo especial de recogimiento, de 
compartir, de mirar al otro, de ambientar la casa, 

encender la leña y donde los corazones puedan sentir el calor 
del hogar, de adornar los arbolitos, de colocar las luces, dar 
regalos, regalar abrazos y hacer el nacimiento, de reflexionar 
sobre nuestras vidas, a la luz del evangelio, que nos permita 
mirar el pasado con misericordia, el futuro con esperanza, y el 
presente con amor; y donde la familia pueda unirse alrededor, a 
contemplar un misterio de amor que desborda y que solamente 
pide ser acogido.

La navidad para los jóvenes, es vivida con mucha ilusión, 
aunque quizás por diversos motivos, lo demuestren poco; pero 
lo cierto es que ellos esperan, que sea un momento distinto, 
diferente, una oportunidad para que sientan el amor, el cariño, 
la comprensión, la ternura, la apertura, el diálogo recíproco en 
su familia, el perdón, que sea un nuevo comienzo para todos, en 
el que puedan, con el aporte de su particularidad de cada 
integrante de la familia, caminar juntos; teniendo en comunión 
el mismo horizonte, y que en esta vivencia, todos se vean 
enriquecidos por la experiencia de un amor, que todo lo colma, 
todo lo llena, todo lo satisface, el amor de Dios.

Por ello, acercarnos al misterio del nacimiento del Señor y 
poder gustar de su sencillez, en la que esconde toda su 
grandiosidad, nos habla directamente que Dios quiere ser 
cercano a nosotros, que quiere mirar desde nuestros ojos y 
sentir desde nuestro corazón, para amarnos hasta el extremo, 
entregándose a nosotros en esta bella forma de niño, y 
conquistar nuestro corazón; y así, nos motiva a amarle mejor, y 
en él, a nuestros familiares, amigos y seres queridos.

En este sentido, la navidad se presenta como un escenario 
idóneo para entrar en la dinámica de renovación, de 
transformación, de actualización, de conversión; es una buena 
oportunidad para regresar a los orígenes para redescubrir 
quiénes y para quienes somos esencialmente, a qué Dios nos 
llama, qué misión nos encomienda. Es decir, saltan a la luz 
preguntas vocacionales que nos deben ayudar a un 
discernimiento, para ir escuchando la voz de Dios, tratando de 
identificar cuál es su voluntad, cuál es ese proyecto de vida y de 
amor que me propone; y así, conocerle mejor, responder con 

amor y amarle cada vez más.

Por eso digo que la navidad es joven, porque Dios es joven, 
porque Cristo es el “eternamente joven” (Cf. Papa Francisco, 
Christus Vivit), que, en el misterio de su encarnación, nos pide 
que le demos la oportunidad para que nos demuestre, que 
verdaderamente Él puede hacer nuevas todas las cosas. Sólo 
queda en nosotros abrirnos a la confianza del amor 
misericordioso de Dios, a ejemplo de María y José, que a pesar 
de las dificultades y todo lo que tuvieron que enfrentar, 
siguieron confiando, y que los llevó a despojarse de varias 
cosas, para quedarse solo con Jesús, y que aparentemente no 
tenían “nada”, pero, teniendo a Jesús, lo tenían todo, ya nada les 
faltaba, porque el Amor había nacido.

LA NAVIDAD 
ES 
JOVEN P. Elqui Martín Vera Tadeo 

Operario Diocesano

COV y Parroquia 
CRISTO SALVADOR
CARABAYLLO, PERÚ



Las posadas son fiestas religiosas cuya finalidad es prepararse para la 
celebración de La Navidad. Su inicio es el día 16 de Diciembre y terminan el 
24 del mismo mes. Las posadas, que forman parte de las tradiciones 

navideñas de muchos países latinoamericanos también nos recuerdan el largo 
peregrinaje realizado por José y María desde Nazaret hasta Belén y su angustiosa 
búsqueda de un sitio donde hospedarse y esperar el nacimiento del niño Jesús. 
Religiosamente, las posadas significan la alegría con la que nuestro corazón se 
prepara para celebrar el nacimiento de Jesús. También sirven para recordar los 
momentos difíciles que vivieron José y María antes del nacimiento del niño Jesús.

El origen de Las Posadas
Cuando los Misioneros llegaron a América procedentes de España a finales del siglo 
XVI astutamente aprovecharon las fiestas de los nativos a sus dioses para 
infundirles el espíritu de la religión católica. Los Misioneros cambiaron las viejas 
fiestas de los nativos en celebraciones religiosas que servían como preparativo para 
que el día de Navidad recibieran a Jesús en sus corazones. En 1587 Fray Diego de 
Soria, Superior del Convento de San Agustín obtuvo la autorización del Papa Sixto 
V para que del 16 al 24 de diciembre se realizara en la Nueva España la celebración 
de la “Misa de Aguinaldos”. En las Misas de Aguinaldos se hacían escenas y pasajes 
de la navidad y para evitar que fueran aburridas se cantaban alegres villancicos, se 
encendían luces, etc. Las primeras posadas como las conocemos hoy en día nacieron 
en San Agustín de Acolman y fueron realizadas por los Misioneros Agustinos.

Como se realizaron las Primeras Posadas
Los Sacerdotes reunían a los pobladores en el atrio de las iglesias y conventos y 
rezaban una novena. Iniciaban rezando el santo Rosario, cantaban y realizaban 
escenas del evangelio recordando la espera del niño Jesús y la peregrinación 
realizada por José y María. Las posadas se realizaban durante los 9 días previos a la 
navidad, simbolizando los 9 meses de embarazo de la Virgen María. Con el paso de 
los años esta costumbre se propagó por todos los barrios y colonias hasta convertirse 
en parte de las tradiciones navideñas de Honduras  y muchos paises 
latinoamericanos.

Versos  cantados para pedir Posada

Afuera: En el nombre del cielo, os pido posada, pues no puede andar mi esposa 
amada
Adentro: Aquí no es mesón, sigan adelante pues no puedo abrir, no vaya a ser un 
tunante
Afuera: No seas inhumano tennos caridad, que el Dios del cielo, te lo premiará
Adentro: Ya se pueden ir, y no molestar porque si me enfado os voy a apalear
Afuera: Venimos rendidos, desde Nazaret, yo soy carpintero, de nombre José
Adentro: No me importa el nombre, déjenme dormir, pues yo les digo que no hemos 
de abrir
Afuera: Posada te pide, amado casero, por solo una noche, la reina del cielo
Adentro: Pues si es una reina, quien lo solicita ¿Cómo es que de noche anda tan 
solita?
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo, y Madre va a ser del Divino verbo.
Adentro: ¿Eres tu José? ¿Tu esposa es María? entren peregrinos, no los conocía
Afuera: Dios pague señores, vuestra caridad y que os colme el cielo de felicidad.
Adentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Virgen pura, La hermosa María.

Las Posadas: 

tradición navideña 
en Honduras

Las Posadas: 

tradición navideña 
en Honduras

¿Qué se hacen en las posadas?

Principalmente consiste en que los fieles 
llevan cargando las figuras de José, 

María y el niño Jesús, mientras cantan 
villancicos en diferentes hogares, con su 

particular canto pidiendo posada. 
Generalmente es motivo de felicidad, 

celebración, convivencia con seres 
queridos, familiares, amigos y vecinos. 
Se comen tamales hondureños, pavo o 

pollo horneado, torrejas. Pueden tomar 
café, chocolate o atol de pinol. Se cantan 
villancicos, se tocan instrumentos. Todo 
por la venida del niño Jesús, una alegre 

y bonita tradición hondureña.

diálogodiálogo

P. Edgardo Banegas Bardales
Operario Diocesano

Seminario San Antonio Abad 
del Cusco
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Según datos del  Sistema de la  Integración 
Centroamericana (SICA), el huracán Eta dejó unos 
t r e s  m i l l o n e s  d e  p e r s o n a s  a f e c t a d a s  e n 

Centroamérica. Reportaron cerca de 200 muertos y decenas 
de miles de damnificados. En el caso de Nicaragua, se 
informó de unas 5.000 personas afectadas en la zona 
norcaribeña. El gobierno hondureño ha informado el jueves 
12 de noviembre que Eta ha dejado más de 60 muertos, ocho 
desaparecidos y 1.8 millones de damnificados, (en su paso 
por el país entre el 1 y 6 de noviembre). Toda Centroamérica 
se declaró en alerta desde que Eta comenzó a impactar el 
territorio desde el mar Caribe, y en medio del desastre surgió 
la solidaridad entre los países de la región. 

El martes 3 de noviembre, el huracan Eta tocó tierra como un 
potente huracán categoría 4, con vientos sostenidos de hasta 
240 km/h, en la costa atlántica de Honduras y Nicaragua, 
luego avanzó hacia Guatemala, regresando al Mar Caribe 
como tormenta tropical el sábado 7 de noviembre en una 
trayectoria hacia Cuba y luego a la Florida, Estados Unidos. 
Las cifras de muertos y desaparecidos van en aumento a 
medida que los socorristas logran llegar a comunidades que 
han quedado aisladas por las inundaciones.

El hecho de que Eta no golpeara tan duramente a El Salvador 
como a sus vecinos, hizo que el presidente salvadoreño 
Nayib Bukele resolviera auxiliar a Honduras y Guatemala 
de forma casi inmediata. La ayuda alimentaria, valorada en 
dos millones de dólares, fue entregada por unos 200 
socorristas que salieron del país organizados en brigadas de 
apoyo junto a rescatistas y especialistas médicos. En 
Honduras, miles de personas salieron a las calles y 

recibieron con aplausos a la caravana de camiones 
salvadoreños a su ingreso al país por la carretera occidental. 
"Bukele, Bukele...", gritaban los vecinos de las zonas 
fronterizas, mientras ondearon banderas de Honduras y El 
Salvador, en agradecimiento por el apoyo humanitario. Una 
de las cosas que más indignación generó en la población es 
que el presidente de Honduras Juan Hernández no alertó a 
tiempo a la población porque estaba preparando el “un 
Feriado”. Al ver las inundaciones, y a última hora, el 
presidente Hernández se dirigió al Valle de Sula de 
Honduras y les dijo: “Tienen dos horas para evacuar”. Pero 
ya era muy tarde. 

Hay varios testimonios del desastre: Los Limeños, como se 
les dice a los de la localidad de Lima, Honduras, no pudieron 
salir a tiempo de sus hogares, porque para ese momento ya 
estaban atrapados. Así que, lucharon sin ayuda del gobierno 
para salvar sus vidas, escalaron techos, nadaron o esperaron 
sin comida hasta por cinco días a que el nivel del agua 
bajara. Uno de los relatos que podemos rescatar es de una de 
las sobrevivientes al desastre, diciendo que, esos dos días 
fueron los más fatales de su vida. “Éramos 17 personas. 
Muchos lloraban y pedían auxilio. Nunca llegó ni lancha ni 
rescate. Teníamos un poco de agua, pero se nos terminó. 
Solo Dios con nosotros. Vimos desde lejos cómo nuestro 
negocio se cayó, el techo del negocio se caía a pedazos. Y el 
producto lo perdí. Pero a pesar de eso continúo tratando de 
dar lo mejor de mi. Tengo una familia que sustentar, con 
lágrimas en mis ojos, tengo que hacerlo”. Otro gran relato es 
de Don Miguel que cuenta: “Los vecinos vinieron cuando el 
rio creció. Tenía 30 personas en mi segunda planta. Entre 
mujeres y niños y dos señores que no pueden caminar. Lo 
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Huracán Eta: 
“Sólo el pueblo 
salva al pueblo”
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que hicimos, cuando el agua superó nuestra segunda planta y 
nos daba al pecho, con un neumático inflado y un lazo, 
jalamos a todas estas personas una por una hasta llegar al 
techo de otra casa. En el techo de esa otra casa el nivel de agua 
era menor”, relata. Agrega que del otro extremo había otro 
muchacho que estaba sujetando el lazo para que no se 
soltaran. “Porque había una creciente y una corriente enorme. 
Solo había tres personas que sabíamos nadar. Con un 
neumático, el lazo y nosotros los logramos sacar. Hicimos 
eso una y otra vez hasta que los evacuamos a todos hasta el 
techo de la otra casa. Pero el peligro seguía. Duramos varias 
horas trasladando a los niños, mujeres y adultos mayores 
hasta que llegamos a una casa que tenía una tercera planta. 
Ahí estuvimos más seguros. Pensamos en morir. Tenía a mi 
esposa y dos hijos. Y había 14 niños. Yo miraba a un montón 
de mujeres llorando. Me hice el fuerte al verlas así, aunque 
por dentro me sentía débil. No tenía otra opción que ser 
valiente. En esas situaciones no haya uno qué hacer. Se siente 
uno como incapaz de hacer algo y sin personas que sepan 
nadar es más difícil. Jalábamos dos y luego descansábamos. 
Había una enorme presión de agua. Al final pudimos 
salvarnos y salir adelante”. 

“Sólo el pueblo salva al pueblo” es seguramente la frase más 
repetida en todas las redes sociales en Honduras. El mensaje 
señala que las autoridades no reaccionaron y que fueron los 
ciudadanos quienes salieron a dar respuestas. Eso si fue 
distinto al huracán Fifi y Mitch que vieron respuestas 
estatales más organizadas y con un palpable sentido de 
urgencia. Y es que tanto en la ciudad industrial San Pedro 
Sula, en la capital Tegucigalpa, cómo en todas las ciudades 
del país se pueden encontrar decenas de centros de acopio 
(recaudación) que reúnen ropa, mantas, víveres, mascarillas, 
material sanitario y alimentos. Las redes sociales están llenas 
de anuncios de lugares donde se reciben donaciones o de 
personas que se organizan para hacer comida y llevarla a los 
albergues, también la organización de cuadrillas de búsqueda 
hasta el voluntariado para acompañar los centros de albergue. 
Honduras es un pueblo pobre y humilde, que ha perdido todo, 
y los que no, tienen muy poco. Es ese mismo pueblo que se ha 
organizado de forma voluntaria para ayudar a la población 
más afectada, no solo con viveres, también con medios de 
transporte poniendo a disposición sus propios vehículos 
(carros, camiones, furgones), lanchas y su propia persona 
para ir a rescatar a muchas familias que estan atrapadas en los 
techos de las casas; yendo a los albergues a repartir viveres y 
suministros, y ayudando personalmente a dar de comer y 
repartir dichas donaciones. Esta vez, el pueblo hondureño ha 
respondido salvando a tu propia gente sin esperar nada del 
gobierno y sin esperar nada a cambio. En toda Honduras se 
puede sentir una enorme energía de solidaridad. Siendo asi 
que, podemos llegar a la conclusión que “solo el pueblo salva 
al pueblo”. 

P. Edgardo Banegas Bardales
Operario Diocesano
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En estos tiempos de pandemia, uno prende su 
computadora y está bombardeado de noticias así. 
Desde la comodidad de nuestras casas, no podemos 

hacer mucho, nos toca levantarnos y salir al encuentro con 
quien nos necesita ¿pero cómo? A partir de esta pregunta, 
nace Proyecto Fratelli.
Una idea que surge como deseo de motivación a la comunidad 
del COV de Córdoba, viendo todo lo que teníamos por dar, y 
lo estábamos guardando solo para nosotros. Afuera hay gente 
que pide a gritos ayuda, no podemos hacer oídos sordos.

“Nadie enciende una lámpara para esconderla, o para ponerla 
debajo de un cajón…” Lc 11, 33) sino más  bien para iluminar 
nuestro entorno y eso es lo que queremos hacer como 
comunidad, iluminar a todo aquel que necesita de la luz, la luz 
de Cristo. 

Fratelli, fraternidad, todos somos hermanos. Uno a su 
hermano lo quiere, lo abraza, lo acepta, y por sobre todo, lo 
cuida. De esto nos habla el Papa Francisco en su última 
encíclica; el cuidado del otro es algo tan importante, y sin 
embargo tantas veces lo olvidamos y se nos olvida que es 
nuestro hermano. Dichosos de animarnos a ver el rostro de un 
hermano en quien acepta nuestras manos, es que decidimos 
que Fratelli sería el nombre que guíe el andar de este 
proyecto.

Hace tres semanas que Fratelli se encarga de asistir a un 
comedor de la ciudad, en el cual 120 personas reciben un 
plato de comida caliente. Cada jueves, cocinamos en 
comunidad y luego, entregamos las viandas para que, esa 
noche, puedan tener una rica cena. La distancia y los barbijos 
nos han sacado mucho, pero no impiden ver miradas 
agradecidas y felices, que a uno le llenan el corazón.
Este proyecto va creciendo jueves a jueves, con mucho amor 
y la luz de Jesús que va iluminando nuestro camino.  
Fratelli se sumó a esta gran familia que es el COV.  
Seguiremos trabajando así, todos juntos, como hermanos.

Testimonios 
“Estoy agradecido de poder ser parte de grupos como estos 
que donan su tiempo y esfuerzo con el único fin de darle un 
plato de comida a quienes más lo necesitan, y espero seamos 
cada vez más personas las que, con su grano de arena, logren 
ser instrumento de Dios a través del servicio.” Mateo 
Sánchez- COV Córdoba

“Sinceramente había abandonado y olvidado la costumbre de 
ayudar al otro; así que fue hermoso volver a ese lugar y poder 
servir. Algunos, no nos conocíamos, pero trabajamos para el 
mismo fin: ayudar siempre con una sonrisa.” Valentina 
Agüero- COV Córdoba

“Estoy feliz de poder formar parte de este proyecto, donde 
cada uno pone su tiempo, su voluntad y sus ganas de ayudar. 
Nada más lindo que una sonrisa y un gracias cuando las 
familias reciben las viandas. Hoy más que nunca estoy segura 
de que darse a los demás da más felicidad que darse a uno 
mismo.” Valentina Marchetti- Coordinadora Proyecto 
Fratelli

Proyecto Fratelli
 jóvenes solidarios realizan viandas para niños en comedores

Realidades que duelen.
Hambre, pobreza, desigualdad, 

gente que no tiene donde dormir. 

Vale MarchettiJerónimo Wheeler
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Soy David Martínez de Aguirre Guinea. Obispo del 
Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado, un poco de 
la selva de Cusco, de la selva de Madre de Dios y un 

poco de Ucayali, en Perú

¿Qué “aires nuevos” trae para la Iglesia 
el Sínodo de la Amazonía?

El Sínodo de la Amazonía, ha sido un espaldarazo para la 
Iglesia amazónica. Lo que se ha reflejado en el Sínodo vendría 
a ser la vida, lo que se está viviendo en los lugares más 
apartados de la Amazonía; y que muchas misioneras y 
misioneros vivían en la soledad, y quizás, de alguna manera, 
sin poderlo articular y, a veces, sintiéndose, no alejados de la 
Iglesia (como institución), pero si muy lejos del centro de la 
Iglesia. Entonces el Sínodo de la Amazonía, ha sido un acoger 
en el corazón de la Iglesia esas alegrías, esperanzas e 
inquietudes que se viven día a día en las misiones, en el interior 
de la Amazonía, en lugares muy apartados, con pocas 
posibilidades de comunicación. El Sínodo ha recogido ese 
sentir, que los hemos traducido en los gritos de dolor de unos 
pueblos, que se sienten marginados en las políticas 
internacionales, nacionales y regionales. Unos pueblos que 
sienten que sus formas de vida, se ven como una antigualla y 
que tiene que ir superándose hacia otras formas de vida: el 
pensamiento de este mundo occidental que nos hemos 
inventado y donde los pueblos indígenas se sienten poco 
escuchados en sus formas de vida y ven, cada vez más, 
invadidos sus territorios y su forma de vida. Entonces el 
Sínodo fue un escuchar esos gritos de dolor de los pueblos, el 
grito de dolor también de los territorios, de la tierra y escuchar 
como misioneros y misioneras intentan estar de la mano de 
estos pueblos en una fase de resistencia y también para 
proponer al resto de la humanidad un estilo de vida diferente, 
una alternativa de vida.

¿Podría compartirnos su propia experiencia como 
misionero en esas tierras?

Para mí fue el sueño desde niño, un sueño que siempre quise 
hacer realidad. Cuando llegué a la Amazonía y pude vivir en la 
misión de Kirigueti con los pueblos indígenas, en concreto 

Machiguengas, Asháninka, Kakinte, fue como hacer realidad 
lo que había soñado, un sueño que nunca llegué a dibujar del 
todo, no sabía bien lo que soñaba, pero cuando llegué a vivir 
con estos pueblos, si lo identifiqué: esto es lo que yo anisaba 
vivir. “La misión te llena” decía la Beata Ascensión Nicol, 
dominica que se santificó en nuestro Vicariato en las misiones, 
fundadora de las Dominicas Misioneras del Rosarios. Ella 
decía “que cerca de Dios se siente uno en las misiones”; y es 
cierto. En las misiones, en el contacto con la realidad de estos 
pueblos, en estos problemas de la vida como tan reales, tan 
auténticos, uno se siente más cerca de Dios en la sencillez, en la 
exuberancia de la naturaleza, en los problemas del día a día, en 
el sacrificio que te exige a ti mismo y en la entrega hacia los 
demás. En un constante aprendizaje, porque son sociedades 
del bosque tan diferentes y te exige un constante aprendizaje y 
un espíritu, también de humildad, de decir: tengo mucho que 
aprender y no alcanzo todavía, cuando me falta aún por 
comprender. Siempre viví la misión como un proceso de 
conversión personal, todas las noches yo rezaba a Dios que me 
ayudara a acercarme más a Cristo en el mismo ejercicio que 
hacía de acercarme más a estos pueblos, de ganarme su 
confianza y de confiar también en ellos. Lo viví siempre como 
un proceso de conversión personal y de acercamiento a Cristo. 

La misión es la vida de la Iglesia. La Iglesia cuando pierde el 
sentido de la misión y cuando pierde el sentido de la misión a 
los más desfavorecidos y a los que el sistema deja apartados, se 
empobrece y comienza a hacer cábalas y elucubraciones, se 
mete en unos vericuetos un poquito complicados y un poquito 
inaccesibles para la gente. La misión llena de vida a la Iglesia y 
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llena de vida también al cristiano, al discípulo.

La Amazonía es una tierra de acogida también para el 
encuentro personal con Cristo. Uno va a la Amazonía y 
descubre lo que tantos misioneros y misioneras dicen: 
pretendiendo ir yo a evangelizar, acabé descubriendo que era 
yo el evangelizado, ¡es una experiencia muy bonita! Y yo 
animo a todos a que la hagan, a que buceen; pero hay que 
darse de lleno, la Amazonía no permite medias tintas, si uno 
quiere bucear debe meterse de lleno a dejarse tocar el corazón 
y a dejarse transformar por la realidad de estos pueblos.

¿La Amazonía, que desafío misionero le representa a la 
pastoral juvenil y vocacional hoy y en el futuro?

La Amazonía siempre es joven, la exuberancia de la juventud 
y; ciertamente tenemos allí unos retos hacia la juventud. El 
principal reto que la Iglesia tiene es dejar de ser un ente 
extraño en la Amazonía ¿y cómo lograr que estos jóvenes se 
sientan parte y consultores de la Iglesia? ¿Y que sientan que 
sus sueños y sus perspectivas de vida y que sientan en la 
Iglesia, no solo un aliado sino un canal por el cual ellos 
transitar y forjar esos sueños que ellos quieren para sus 
pueblos? A veces se habla de la Iglesia como aliada de los 
pueblos, no me gusta tanto eso porque es como sentirnos 
aparte y sentir que la Iglesia no es parte de los pueblos y sentir 
como una cosa diferente, ¡no es así! La Iglesia es como el 
cauce, como el río, como la barca en la cual los pueblos 
sienten que ellos se suben y se les permite navegar en el río de 
sus sueños, y ellos son los que impulsan esa barca con su 
tangana, son los que llevan también un remo y la van 
direccionando; no es montarse en una barca que les lleva 
quien sabe dónde, esa barca les permite flotar en el río de la 
vida pero ellos van conduciendo también, animando esa 
barca. 

El gran reto que tenemos en la Amazonía es que los jóvenes 
amazónicos se sientan parte de esta Iglesia, que les demos 
cabida y protagonismo, que no sientan a la Iglesia como 
alguien muy bueno, como un ente muy bondadoso que les 
ayuda, que les potencia, sino que ellos se sientan parte de esa 
Iglesia que quiere ser ayuda, que quiere ser parte de los 
pueblos, ese el gran reto que tenemos para la pastoral juvenil y 
vocacional. Y más expresamente para la pastoral vocacional, 
hacia los ministerios, está lo que son los ministerios 
ordenados amazónicos y de los pueblos originarios, ¡es el 

gran reto que tenemos! Que un joven pueda sentir que la 
Iglesia da cabida a su vocación de servicio y entrega a los 
demás. Ese es el gran reto, que un joven pueda decir: yo en 
mi vocación de servicio y entrega a mi pueblo, encuentro 
que en la Iglesia puedo vivir y desarrollar mi vocación de 
servicio, o mi vocación de servicio también hacia la Casa 
Común, hacia el cuidado de los bosques, o vocación de 
servicio de nuestros pueblos y el respeto de nuestra 
identidad cultural, o vocación de servicio para conseguir 
unas mejores condiciones de justicia o de entregarme por la 
educación de los niños y de los futuros jóvenes. Ese es el 
gran reto: que un joven en la Iglesia pueda encontrar el lugar 
para desarrollar lo que él es, lo que él pueda regalar.

Finalmente ¿qué invitación puede hacerle usted a toda 
la Iglesia desde esta Iglesia amazónica que nos está 

llamando a todos?
Estamos ahora en el Cusco, más de la mitad de su territorio es 
amazónico y el Cusco debe descubrir su vocación amazónica. 
Lo andino es evidentemente fuerte, pero tiene que descubrir 
el Cusco, también su identidad amazónica. 

Animo a  todos los jóvenes de Iglesia, sobre todo, muchos 
jóvenes que están desarrollando una profesión, todas las 
profesiones tienen que tener un matiz de servicio; pero todos 
aquellos que están vinculados al servicio a través de la 
educación, de la salud, a través de diferentes especialidades, 
que busquen la manera de regalar algunos años de su vida a 
la Amazonía, pero que lo hagan quitándose de la cabeza esa 
perspectiva colonizadora, a veces uno va con el afán de creer 
que lo suyo es mejor y que el otro vive en unas condiciones de 
pobreza y de miseria y por lo tanto, tengo que enseñarle y 
tiene que quitar sus costumbres para adquirir otras nuevas; 
más bien, vayamos con una actitud de: “que vamos a 
aprender”. 

Yo los animo a todos que cultivemos en nuestras iglesias, en 
nuestras parroquias, esa vocación misionera. Una Iglesia 
andina, citadina, o costeña, se pueden enriquecer también con 
la Iglesia amazónica. Les animo a todos a cultivar ese espíritu 
hacia la Amazonía, hacia el cuidado de estas tierras 
maravillosas, de estos pueblos y realidades culturales que 
Dios nos ha regalado.

diálogo



En el cielo de Belén 
hay una estrella brillando 
y en el portal de Belén 
hay un niñito llorando. 
En el cielo de Belén 
hay una estrella brillando 
y en el portal de Belén 
hay una madre cantando. 

Rey de los reyes del mundo 
solo los pobres lo ven. 
Es el misterio profundo 
del niñito de Belén. 
Tiene en sus labios la paz 
y el amor entre sus brazos. 
Tiene un palomo torcaz 
durmiéndose en su regazo. 

Mira que pide tu pecho 
un pesebre que habitar 
para hacer su humilde lecho 
donde le puedas cantar. 
Mira que pide tus labios 
para seguir enseñando, 
mira que pide tus pies 
para seguir caminando. 

Mira que pide tus ojos 
para seguir dando luz, 
mira que pide tus hombros 
para cargar con su cruz. 
Mira que pide tus manos 
para seguir construyendo, 
mira que pide tu vida 
para continuar viviendo

“Dejémonos sorprender 
por la sonrisa de Dios”

FELIZ NAVIDAD



formaciónformación

Preparación: Busco un lugar tranquilo para estar a solas con el 
Señor. Respiro lentamente. Hago silencio interior. Me coloco 
en la presencia del Señor. 

Composición de Lugar: Ver con los ojos de la imaginación el 
camino de Nazaret hasta Belén. Son 138 km de camino de 
tierra con valles y quebradas. Del mismo modo, ver la gruta del 
nacimiento: su tamaño y como estaba preparada.  
Gracia: Conocimiento interno del Señor que se hizo hombre 
por mí, para que más lo ame y lo siga. Percibir las 
consecuencias para mi vida. 
Lectura: Leo pausadamente el texto. Relea el texto con 
atención y recogimiento. 
Meditación: Divido el texto en puntos o asumo lo propuesto. Si 
en el primer punto encuentro gusto y consolación me quedó el 
él sin la prisa de pasar para los otros. 

1. Ver las personas, como si estaría presente. En el camino de 
Nazaret a Belén. Acompaño al justo José y a María, 
embarazada de nueve meses. Los veo después del nacimiento. 
Me pongo a su servicio mientras los contemplo con 
acatamiento y reverencia. Pienso en mí mismo, la misión 
encomendada y saco algún provecho. 
  
2. Oír lo que hablan y ver lo que hacen las personas. Por 
medio del oído interno, escucho el lloro del niño acostado en el 
pesebre. Sienta la respiración agitada de María y la alegría por 
haber dado a luz al Hijo de Dios. Pienso en mí, en la misión 
encomendada y saco algún provecho. 

3. El “Rey de los reyes”, es nacido en suma pobreza, y a cabo 
de tantos trabajos de hambre, de sed, de calor y de frío, de 
injurias y afrentas, para morir en la cruz; y todo esto por mí; 
después de reflexionar sacar algún provecho. 

4. A la luz de lo meditado, leer el texto ¿Qué no habrá 
navidad? buscando descubrir ¿cómo vivir la navidad de este 
año 2020? 

Contemplación del Nacimiento de Jesús: 

Lc 2,1-7

¿QUE NO HABRÁ NAVIDAD?
¡Claro que sí!
Más silenciosa y con más profundidad
Más parecida a la primera en la que Jesús nació en soledad.
Sin muchas luces en la tierra 
pero con la de la estrella de Belén
destellando rutas de vida en su inmensidad
Sin cortejos reales colosales 
pero con la humildad de sentirnos 
pastores y zagales buscando la Verdad.
Sin grandes mesas y con amargas ausencias 
pero con la presencia de un Dios que todo lo llenará

¿QUE NO HABRÁ NAVIDAD?
¡Claro que sí!
Sin las calles a rebosar 
pero con el corazón enardecido 
por el que está por llegar
Sin ruidos ni verbenas, 
reclamos ni estampidas...
pero viviendo el Misterio sin miedo
 al "covid-herodes" que pretende 
quitarnos hasta el sueño de esperar.
Habrá Navidad porque DIOS está de nuestro lado
 y comparte, como Cristo lo hizo en un pesebre, 
nuestra pobreza, prueba, llanto, angustia y orfandad.
Habrá Navidad porque necesitamos 
una luz divina en medio de tanta oscuridad.
Covid19 nunca podrá llegar al corazón ni al alma 
de los que en el cielo ponen su esperanza y su alto ideal
¡HABRÁ NAVIDAD!
¡CANTAREMOS VILLANCICOS!
¡DIOS NACERÁ Y NOS TRAERÁ LIBERTAD!

Texto escrito por el P. Javier Leoz (Pamplona). 

Oración – coloquio. Dirigirme al Verbo Eterno hecho hombre y pedir que me ilumine para 
percibir el camino para mejor imitarlo (Filipenses 2,1-11): 

Gracias Señor Jesús,
Por haber nacido pequeño y pobre, como nosotros,

Y por amor a nosotros, haberte vaciado de tu condición divina
Y asumido nuestra humanidad. Ayúdame a vivir en la pobreza y en la humildad,

Tu que eres la ternura de Dios hecha carne, quita la dureza de mi corazón y
Coloca en él la alegría de los pequeños y limpios de corazón.

Revisión: Anoto brevemente una síntesis de lo me sentí llamado en la oración.  

Traducción y adaptación de texto de Ejercicios Espirituales del P. Luis Quevedo S.J. 

12

P. Ariel Zottola
Operario Diocesano



Vicente Zueco Vázquez 

1937 - 2012

Apóstol 

de los jóvenes 

y de las vocaciones



D. Vicente Zueco Vázquez nació en Novallas 
(Zaragoza) el 29 de agosto de 1937.

Ingresó en el Aspirantado de Tortosa en septiembre de 1956 
para hacer el curso de Espiritualidad, procedente del 
Seminario de Tarazona. En el Seminario de Tarazona había 
estudiado Humanidades (1948-1953) y Filosofía (1953-
1956); como alumno del Aspirantado "Maestro Avila" de 
Salamanca estudió Teología (1957-1961) en la Universidad 
Pontificia, consiguiendo la licenciatura en Teología. 

Se consagró a la Hermandad el 5 de noviembre de 1957 y 
Mons. Luis Alonso Muñoyerro le ordenó de presbítero el 1 de 
abril de 1961 en la capilla del Aspirantado de Salamanca con 
incardinación en la Hermandad. 

El curso 1961-1962 hizo el año de pastoral en el Convictorio 
sacerdotal Pío XII de Valencia. Posteriormente fue destinado 
como vicerrector del Seminario Mayor de Segovia donde 
estuvo de 1962 a 1964; enviado a Argentina en 1964, estuvo en 
la parroquia Nuestra Señora de Monserrat, primero como 
coadjutor los años 1964 y 1965, y luego como párroco de 1965 
a 1975; de 1976 a 1981 estuvo destinado en Córdoba como 
asesor de Cursillos de Cristiandad y director del Centro de 
Pastoral Vocacional y Juvenil de Córdoba; de 1981 a 1983 fue 
Rector del Aspirantado "Mosén Sol" de Buenos Aires; en 1981 
fundó el COV (Centro de Orientación Vocacional) de Buenos 
Aires; desde 1983 hasta hoy ha sido ininterrumpidamente 
Director del IPV (Instituto de Pastoral Vocacional) y del COV 
de Buenos Aires. Fue Delegado de Argentina de 1985 a 1990. 
Desde 2007 también era representante legal del Colegio San 
Pío X de Buenos Aires. Los cursos impartidos desde el IPV de 
Buenos Aires han sido innumerables en Argentina, Brasil, 
Colombia, México, Cuba... Ha publicado numerosos 
materiales de Pastoral vocacional, así como artículos de 
revista que han contribuido a divulgar el carisma vocacional 
de la Hermandad.

El P. Vicente Zueco Vázquez falleció el 6 de junio en la Clínica 
San Camilo de Buenos Aires, donde estuvo ingresado del 17 al 
30 de abril para someterse a diversos exámenes médicos que le 
detectaron una metástasis en la pleura con un tumor primario 
de origen desconocido y adonde volvió a ingresar el día 22 de 
mayo para para continuar los estudios y recibir el tratamiento 
adecuado. La muerte le sobrevino durante la noche debido a un 

fallo cardiaco. La capilla ardiente se instaló en la parroquia de 
San Pío X de Buenos Aires, donde su cadáver fue velado día y 
noche por los operarios y muchos amigos de toda la vida, los 
profesores y alumnos del Colegio San Pío X y por los jóvenes 
y familias del COV. De su familia, se hizo presente su hermano 
D. José María. Al día siguiente tuvo lugar el funeral por su 
eterno descanso presidido por Mons. Guillermo Rodríguez 
Melgarejo, con el que concelebró Mons. Luis Alberto 
Fernández, obispo auxiliar de Buenos Aires y vicario de 
Flores. Concelebraron los operarios de Buenos Aires, PP. 
Constancio, John Henry Bautista y Luis Diego Casares que 
pronunció la homilía. De Córdoba se desplazó el P. Gustavo 
Cúneo y de Tucumán, el P. José Manuel Murga. 

Posteriormente sus restos fueron incinerados. Y, con las 
cenizas en España, su familia organizó el día 16 de junio un 
funeral en su parroquia natal de Nuestra Señora de la Asunción 
de Novallas (Zaragoza). Concelebraron unos 20 sacerdotes, 
seis de ellos operarios: D. Higinio Macipe, D. Luis Rubio, D. 
Afrodisio Hernández, D. Alonso Morata, D. Ángel Pérez y D. 
Eduardo Redondo. 

En Buenos Aires, Córdoba y Tucumán también se han 
celebrado diversos funerales y homenajes en memoria del P. 
Vicente. Cabe destacar la reunión intergeneracional celebrada 
en el COV de Buenos Aires el día 9 de junio: cuatro 
generaciones diferentes se dieron cita para compartir sus 
sentimientos personales, historias y anécdotas que describían 
al P. Vicente como sacerdote, amigo, padre, "abuelo" ... 

* * *
Deseo esbozar en estas líneas, escritas corazón en mano, desde 
la visión y vivencias de amigo, algunos rasgos que 
caracterizaron el perfil sacerdotal de Vicente Zueco, amigo y 
sacerdote, pastor y profeta, docente y educador, un "todo 
terreno" discípulo de Cristo. Dejaré para otra oportunidad en 
el tintero de los recuerdos, su actitud paternal y cálida, los 
encuentros con familiares y amigos, y un sin número de 
anécdotas.

Vicente, un amigo ... 
Creo que no me equivoco si afirmo que en la vida de todo 
sacerdote siempre hay necesidad de amigos sacerdotes; su 

Vicente 

Zueco Vázquez 
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presencia y su cercanía son una exigencia de fidelidad que 
reconforta, personalmente experimento en ellos el amor de 
Dios. Unidos por el vínculo de la caridad, llegamos a compartir 
una amistad verdadera. Una amistad que nació de la 
experiencia de la unión sacramental con Cristo. Vicente no fue 
un amigo cualquiera, no fue un simple compañero de ruta, fue 
un amigo sacerdote y un sacerdote amigo. Un Amigo es quien 
sabe escuchar con interés, el que sabe hablar con oportunidad y 
va haciendo el camino al lado del amigo. Vicente supo 
"escuchar con interés", haciendo propio el problema del otro, 
asumiendo sus angustias y cargando con su cruz. "Hablar con 
oportunidad" es saber decir la palabra justa en el momento 
oportuno, palabra que ilumina, que levanta o que serena. 
"Hacer el camino con el amigo" implica no señalar la ruta con 
el dedo sino acercarse al otro para descubrir sus alegrías y sus 
penas, interpretando las Escrituras, partiendo y compartiendo 
el Pan como lo hizo Jesús con los discípulos de Emaús. 
Agradezco a Dios la gracia de tener a Vicente como amigo, con 
quien experimente esa amistad profunda, infinita que 
"comienza en este mundo y culmina junto a Cristo. " 

... Sacerdote ... 
Como sacerdote fue el hombre de la escucha atenta de la 
Palabra de Dios, a la cual se acercaba siempre con un corazón 
dócil y orante. Recuerdo haberlo visto meditar en silencio 
largas tardes de invierno, o rezar en el patio Breviario en mano 
los días cálidos de primavera y verano. Vicente miraba a Dios 
desde su oración; siempre tuvo como telón de fondo su vida 
sacerdotal, el sello que dejaba en su interior el ejercicio del 
ministerio con la gente, los dolores que producían en su 
corazón las heridas de otros, las miradas en busca de sosiego, 
los sentimientos que fueron anudando a su vida la historia de 
los demás. Llevaba en su corazón de sacerdote pastor la vida de 
muchos otros. 

Peleó sus batallas, luchó por causas justas y nobles. Supo 
lanzarse a las empresas más arduas sin escatimar tiempo ni 
esfuerzos. Protestó contra el orden o el desorden constituido. 
Elaboró excelentes planes pastorales. Escuchó su propia 
conciencia, experimentando lo que significa obedecer en 
situaciones particulares, en ocasiones enredadas y muchas 
veces complicadas; aunque humanamente se podría ver como 
derrota o negociación incomprensible, fundó su sacrificio en 
adhesión al Hijo de Dios que dio su vida por el mundo. Su 
obediencia nada tuvo que ver con el servilismo resignado, 
perezoso e indiferente de quien vive encorvado y replegado 
sobre sí mismo. La vivió como signo de esperanza que 
introduce en el futuro de Dios, con mucho coraje y audacia 
sobrenatural. Vivió la obediencia con la fuerza que recibió de 
la unión con Dios en la escucha fiel de su Palabra, 
experimentando el consuelo de la profunda amistad con Cristo 
en la Eucaristía. 

... Pastor ... 
Como pastor, nunca separó el amor de Dios del gozo de la vida, 
jamás negó las cosas de los hombres bajo pretexto de amar las 
cosas de Dios. Hizo un culto a las virtudes humanas. Con una 
personalidad muy rica supo desarrollar el sentido sagrado de 
los auténticos valores humanos: la sinceridad y la justicia, la 
firmeza y la fidelidad, la sencillez y la amistad, el 
desprendimiento y la generosidad, la alegría y el equilibrio, el 

coraje y la lealtad, dando a los demás lo mejor de sí mismo, 
aunque para ello haya tenido que dibujar una sonrisa que 
disimule su tristeza. 

La actividad era para él una experiencia agradable, una opción 
personal cargada de sentido. Sus acciones no fueron 
embargadas por la rutina, el tedio o el fastidio. Todo lo que 
hacía lo hacía "desde dentro", con "autenticidad", "con vida". 
Superó desalientos y cansancios convirtiéndolos en mensaje 
de esperanza y optimismo. Aprendió a conjugar la capacidad 
de hacer con la capacidad de estar. Siempre atento a los 
desafíos del mundo actual, amando con corazón de pastor sus 
luces y sombras, sus posibilidades y riesgos, su fecundidad y 
su cruz. La profundidad interior de Vicente, fruto del Espíritu 
de Amor que habitó en él se reveló normalmente en la Palabra 
que anunciaba, en la serenidad que comunicaba, en la alegría 
pascual que transparentaba. Fue un Operario entusiasmado y 
motivo de entusiasmo para los demás.

…Profeta, docente, educador…
Fue el hombre que miró al futuro y supo abrirse a las grandes 
perspectivas de la Iglesia, sobre todo en lo que hace a la 
pastoral juvenil y vocacional consagrando apasionadamente 
su propia existencia a la causa. Su trabajo, que trascendió las 
fronteras de la Hermandad y se supo desdibujar en el rostro de 
la Iglesia Argentina y Latinoamericana, perdurará en el tiempo 
y se hará eco en el corazón de nuevas generaciones. Siempre 
tuvo presente que la frágil memoria de sus discípulos olvida 
fácilmente lo aprendido, pero la firme memoria de su corazón 
retiene de por vida lo sentido y lo vivido. No puso tanto el 
acento en cargar la mente de conocimientos; llenó más bien los 
corazones de valores y vivencias. Supo que educar no consistía 
en imponer caminos obligando, mostró sus ideales caminando; 
no ahogó con el peso de normas y preceptos, contagió su 
alegría de vivir auténtica y responsable. Tuvo siempre presente 
que un sacerdote solamente educa si ama a los otros como son, 
para verlos cambiar y crecer en camino a lo que deben ser. 
Vicente amó y vivió en la autenticidad, por eso educó siempre, 
muchas veces sin proponérselo. 

... Discípulo de Jesucristo ... 
Conoció a Dios. Quién conoce a Dios está en relación con los 
hombres sus hermanos en medio de la historia y del mundo. 
Imitando la vida de Jesús vivió con normalidad su existencia. 



Me animo a afirmar que vivió la humanidad de Cristo, lo que 
significó tener una experiencia viva del Jesús amigo, que 
goza, llora, se cansa, tiene hambre y sed, se duerme en la 
barca; es sensible a la amistad y al dolor hasta las lágrimas, 
amigo de Marta, María y Lázaro; tierno con los niños, 
delicado y acogedor con la viuda de Naín, la mujer 
hemorroísa y con la Magdalena; libre para dejarse lavar los 
pies por la prostituta, escandalizando a los bien pensados de 
su tiempo, desafiando a los hipócritas de tumo, guardianes de 
la ley, gente del templo y de las prácticas religiosas. Al igual 
que Jesús, se asustó ante la muerte y gritó de dolor en su Cruz. 
Haciendo del Evangelio el más rico humanismo, se 
comprometió al servicio de la Iglesia en la Hermandad, 
lanzándose hacia el futuro en busca de una mayor fidelidad al 
Dios de la historia. Vicente nunca dejó pasar el tren de la 
historia, nunca se quedó atrás y en cuanto pudo, no dudó en 
dejarlo todo en esta orilla y tomarse el tren de la Eternidad.

…un todo terreno…
La enfermedad lo visitó siempre en momentos inoportunos, 
lejos estuvo de tomar conciencia de la precariedad de su 
existencia. "Parece que me dio un infarto cuando estuve en 
Perú"... , "esto se soluciona con un poquito más de insulina... 
", "que saben los médicos del dolor que yo siento, alcánzame 
ese calmante ... ", "yo no arrastro la pierna, puedo conducir". 
Vivió siempre como un "todo terreno", varón de dolores 
acostumbrado al sufrimiento. Como un pájaro enjaulado, no 
se dejó morir en la tristeza por las libertades perdidas, sino 
que aprendió a moverse en su encierro rezando ... cantando ... 
y enfrentándole a la vida. Como uva pisada en el lagar, nunca 
se sintió destruido, él se dejó fermentar y madurar para 
terminar convertido en vino; como trigo triturado en el 
molino, jamás se sintió reducido a polvo, se dejó hacer harina 
para que lo amasen y volver a estar presente como el pan, en 
cada mesa de amigos que lo evoquen con recuerdo 
agradecido y así poder seguir estando vivo cuando ya no vive. 

Fue un hombre que encontró el único Bien, lo disfrutó en toda 
su riqueza interior y lo repartió con sus palabras, gestos y 
acciones. Hoy Vicente descansa en el Sumo Bien, plenitud de 
vida y posesión perfecta de sí mismo. Fue el hombre del gozo 
y de la esperanza; Jesús también lo vivió y se lo comunicó a 
sus discípulos: "para que mi gozo esté en ustedes y su gozo 
sea pleno". En su corazón se ve el gozo de una existencia 
realizada. El gozo sereno de quien hace día a día la voluntad 
del Padre. Gozo sencillo y verdadero de quién imita una vida 
sin añoranzas. Gozo de quién se siente realizado en el 
Espíritu, fuente de todo gozo, que da testimonio a los 
hombres sus hermanos. 

En tu vida y en tus obras nos dejaste el testamento espiritual. 
Siempre agradecido al Padre por el don de la vida, a 
Jesucristo por tu sacerdocio, a Don Manuel por la 
Hermandad. Fuiste extraordinariamente feliz siendo 
"Sacerdote Operario" y transmitiste esa alegría profunda a la 
gente de hoy como legado y herencia. Valoraste el don de la 
amistad de todos los que Dios puso un día en tu camino. 
Amaste lo que hiciste e hiciste lo que amaste, por eso 
agradeciste a Dios haber podido gastar tus fuerzas y talentos 
trabajando para Él en Seminarios, Parroquias, Colegios, IPV 
y COVs a quienes quisiste con toda tu alma. Sé que no 
guardaste rencor en tu corazón y que si con alguien en la vida 
te enfrentaste, buscaste su perdón, regalaste tu perdón. Te 
fuiste tranquilo y sereno, perdonado por la misericordia del 
Padre, en la bondad maternal de la Hermandad, con el cariño, 
la comprensión y el amor de mucha gente. 

Cuando un amigo se va el alma se arruga en melancolía, 
porque se va un ser querido dejando recuerdos imborrables de 
los momentos compartidos, donde fuimos tan felices, donde 
fuimos más que hermanos, fuimos dueños de aventuras, 
sueños y decepciones. ¡Cuántos logros y emociones pasan 
por mi corazón! ¡Fuiste un grito de fe, porque confiaste en el 
hombre Y un grito de esperanza, sembrando lo que otros 
cosecharán! Te nos fuiste, la mente lo sabe, pero el corazón 
necesita tiempo para aceptar que ya no estás. Que antojo más 
raro el tuyo, irte en otoño hacia el Padre, sin decimos adiós ... 
Hasta siempre ...

…Quizás ahora, al morir, la vida de Vicente comienza a ser 
completamente útil: "Si el grano de trigo ... cae en tierra y 
muere, entonces produce mucho fruto". Descansa en Paz, 
germina en la eternidad y en el corazón de muchos.

P. Gustavo A. 
Cúneo Quiroga
Operario Diocesano
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PE. VICENTE ZUECO
Amigo de Dom Joel e do nosso IPV

O Instituto de Pastoral Vocacional (IPV) do Brasil não pode esquecer a pessoa de Pe. Vicente Zueco e 
sua rica contribuição nos primeiros anos de atividade em São Paulo.
Pe. Vicente foi uma descoberta e um dom do nosso venerado Dom Joel, apostolo das Vocações. Ele 
desejava dar ao Brasil uma escola de formação vocacional, “a melhor do mundo”, dizia. E foi conhecer 
os centros vocacionais da Europa. Na Espanha encontrou o que procurava: os cursos para Agentes de 
pastoral vocacional, que os Padres Operários realizavam. Insistiu para que viessem estruturar o mesmo 
curso no Brasil. E pela primeira vez vieram dois Padres da Espanha.
Satisfeito pela , e querendo continua,-la nos anos seguintes, foi sugerido que viessem os Padre 
Operários que já trabalhavam com a mesa metodologia na Argentina. 
Pe Vicente, com algum colaborador, aceitou não só de vir uma primeira vez, mas de assumir a 
responsabilidade dos vários cursos anuais, realizados em Barueri.
Tornou-se o nosso mestre. Falava com certa dificuldade o português, mas acompanhávamos suas aulas com interesse, pelo conteúdo 
e pelo entusiasmo com o qual falava das vocações. Nos ajudou não só para aprofundar o sentido bíblico rico e profundo da vocação, 
mas a abrir nossa visão a todas as vocações da Igreja, consagradas e leigas, ministeriais e religiosas.
Com dinâmicas específicas nos ajudava a realizar experiências marcantes de acompanhamento, seja para guiar os vocacionados, 
seja para deixar-nos guiar pelo Senhor no serviço do acompanhamento.
Veio várias vezes ao Brasil, até que julgou o IPV capaz de continuar esta iniciativa com a próprias forças. E´ aquilo que procuramos 
fazer, lembrando e agradecendo ao nosso primeiro Mestre.                                                                        

TESTIMONIOS Y ANÉCDOTAS 
DE VICENTE ZUECO 

TESTIMONIOS Y ANÉCDOTAS 
DE VICENTE ZUECO 

Vicente Zueco Vázquez
29 ago 1937 - 5 jun 2012

Le llamaban “el gordo” porque era en varios sentidos una persona de peso. Lo recuerdo 
dando un paso adelante con firmeza en el “caminito” en Río de la Plata. Siempre fue intenso, 
comprometido, alegre. Vicente tuvo una primera etapa sacerdotal marcada por un fuerte 
compromiso social. Era la época posterior al Concilio Vaticano II que se caracterizó por una 
enorme creatividad y entrega de las personas. Después, pienso que su corazón vibró con los 
documentos del CELAM que  invitaban a hacer una opción por los pobres y afirmaban que 
los jóvenes eran “los pobres entre los pobres”. Esta sensibilidad se complementó con su 
carisma de operario dando como resultado  una profunda cercanía con los jóvenes.
Años después Vicente participó en un verano en los cursos del Instituto Vocacional Maestro 
Ávila, en Salamanca. Como persona que era abierta a las necesidades, redescubrió el valor 
carismático de la pastoral vocacional. Fue reformando su propuesta en la linea de la pastoral 
juvenil-vocacional. De ahí nacieron iniciativas importantes: primero el EIV, luego el EPA, 
hasta completar una estructura pastoral capaz de acompañar a los jóvenes en su proceso de 
maduración vocacional. Además ideó todo un sistema de formación de los animadores y 
asesores de la pastoral juvenil. Vicente vibró con las formulaciones de la pastoral juvenil del 
CELAM, particularmente con “La Civilización del Amor” y “El Proyecto de Vida”, 
incorporando elementos nuevos a sus propuestas.

Si pudiese sintetizar en un título mi recuerdo de Vicente, diría: disponible para todo y padre 
de los jóvenes.

P. Emilio Lavaniegos 
Operario Diocesano 

Pe. Angelo Fornari

17



20

Dom AngeloMezzari
Tive a graça de conhecer e conviver com Pe. Vicente no final dos anos 80 e sobre tudo na década do 90, 
quando a sua presença aqui na Igreja do Brasil, em particular nas escolas vocacionais, promovidas 
inicialmente pelo Regional Sul 1 de São Paulo e depois também com a participação do Instituto de 
Pastoral Vocacional aqui no Brasil e sempre com a colaboração dos demais padres operários. Em relação 
ao Pe. Vicente, ressaltar a sua personalidade e a sua grande disponibilidade, vivento e tendo uma vasta 
cultura teológica, cultura eclesial e também conhecimento da realidade social latino-americana e 
também brasileira, em sintonia também com os Documentos da Igreja de América Latina, demostro 
sempre esse grande amor pelas vocações e pelos jovens. Era apaixonado, gostava e afirmava sempre essa 
necessidade de priorizar; era umas das prioridades do Documento de Puebla: os jovens e os pobres. Em 
relação aos jovens o seu projeto de vida e a sua vocação. Esse aspecto cultural, ajudou o Pe. Vicente e era 
muito visível, eu participei da escola vocacional, como participante depois também colaborando com ele 
em alguns momentos na realização e coordenação dos cursos, era justamente essa preocupação pela 
formação dos animadores e promotores vocacionais. Uma pastoral e animação vocacional consistente, 
depende antes de tudo de animadores e formadores vocacionais bem preparados. Uma característica fundamental: a consciência de 
que era preciso formar e preparar. Estava também bem em sintonia com os Documentos da Igreja do Brasil. Outra contribuição 
certamente era a necessidade a aplicação das ciências humanas, a psicologia, a pedagogia, com todos os instrumentais que vinham 
do Instituto de Pastoral Vocacional, sobre todo ele tinha uma grande preocupação pela dimensão humano-afetiva e os instrumento 
psicossociais e pedagógicos, permitiam esta contribuição, seja para os formadores, seja também no dialogo vocacional, no 
acompanhamento, no discernimento das vocações, o uso das ciências humanas em especial a psicologia e a sociologia. Outro 
aspecto importante que ressaltava muito, a questão do itinerário vocacional, respeitar e observar as etapas e isso permitia quando 
ingressasse no caso de uma vocação especifica no seminário ou casa de formação masculinas o femininas, tivesse um discernimento 
já alcançado; alias tema do discernimento que volta agora com muita força com o Papa Francisco. Ressaltar também uma grande 
contribuição através dos cursos de assessorias para criar essa cultura vocacional, que é um grande aspecto da realidade de hoje. Em 
fim Pe. Vicente além da facilidade de relacionamento, de convivência, de comunhão, a sua plena dedicação. Recordo ainda, que 
ressaltava muito e é um aspecto fundamental da animação vocacional a oração pelas vocações, uma espiritualidade profunda, capaz 
de responder ao chamado de Deus. Eu pessoalmente tenho muito que agradecer porque através dessas primeiras experiencias das 
escolas vocacionais, depois adaptadas as novas realidades, também uma eclesiologia que foi avançando. Pe. Vicente e outros padres 
operários tiveram uma contribuição decisiva na Igreja do Brasil e nós mesmos no Instituto de Pastoral Vocacional do Brasil 
devemos muito ao Pe. Vicente que pela iniciativa, na época, de um grande bispo Dom Joel deu início a esse processo formativo, 
então podemos dizer que Pe. Vicente e também a Irmandade dos padres Operários, estão um pouco na  base de essa retomada e 
afirmação da pastoral vocacional e também, por consequência juvenil, aqui no Brasil, meu abraço e saudações para todos. 

UN TODO TERRENO en la PV
Cinco años compartiendo trabajo, casa y comida con P. Vicente. Fueron mis “lunas de miel” en el 
ministerio, mis primeras letras entre jóvenes del COV y el Instituto de Pastoral Vocacional, junto a un 
“singular educador, padre y amigo”. Su singularidad como educador: “Hazlo tú, encárgate”, ponía en mis 
manos responsabilidades de todo tipo, valoré su confianza para “saltar al escenario” y promoverme en la 
conducción de retiros, cursos, servicios vocacionales, etc. con un corazón de padre. Aún no me explico su 
singular manera de “montar cursos y servicios”, su pasión por “abrir caminos nuevos”, investigar y 
plasmar por escrito cada cuadernillo, recopilando de aquí y allá todo lo que leía y encontraba para formar 
en vocaciones. Por último, nunca un “no” allí donde le llamaran, en línea de frontera, con gran olfato para 
incorporar nuevas claves de pastoral juvenil y vocacional y para trabajar en equipos interdisciplinares, 
sean laicos, religiosas o sacerdotes. P. Vicente… un “todo terreno” en la misión de preparar agentes en la 
pastoral juvenil y al servicio de las vocaciones. 

P. Daniel Lascano
Operario Diocesano 



Vicente como apóstol de la juventud y las vocaciones. Los contacto que yo he tenido con 
Vicente, que a mí me ha llamado muchísimo la atención, yo tenía unos 5 o 6 años de cura, 
cuando el Señor me pide el servicio del seminario menor y por toda la inquietud vocacional 
que yo tenía por el contacto con los Operarios, pero de repente en los encuentros de pastoral 
vocacional que teníamos en Córdoba, en San Antonio de Redondo, él acompañaba toda la 
pastoral vocacional a nivel nacional y nos iba dando los cursos, los talleres y aprender de él. 
Me llamo mucho la atención y eso lo aprendí de él: en primer lugar, el dueño, quien llama es el 
Señor, quien suscita vocaciones es el Señor y que por lo tanto uno, como agente de pastoral 
vocacional, lo que hace es despertar lo que Dios ya ha sembrado en el corazón de cada joven, 
de cada adolescente, de cada persona. Y, después hay que acompañar, ayudar a discernir y hay 
que ayudar también en la decisión; entonces algo que me quedó muy claro es eso: que uno 
ayuda a despertar lo que Dios ha sembrado y después tiene que hacerse cargo, tiene que 
acompañar, ayudar a discernir y decidir, para que esa persona pueda cumplir con lo que el 
Señor ya sembró en su corazón. En los distintos encuentros, que han sido por lo menos, tres o 
cuatro, que he participado, él era quien los animaba, con esa metodología tan linda que era de 
talleres, de ir preguntándonos, de ir viendo nuestra propia vocación y propio llamado 
vocacional. Esos han sido muchos elementos que me han servido y nos han servido aquí en la 
Arquidiócesis de Tucumán para empezar toda la pastoral vocacional, y desde los curso, 
talleres y encuentros fuimos formando a los agentes de pastoral vocacional, con todo el 
material que él y el COV había ido preparando. Esa es la experiencia más fuerte que yo he 
tenido de Vicente: un tipo sencillo, simple, cordial, muy afable, con esa risa desbordante que 
nos contagiaba a todos. De eso doy gracias a Dios y el servicio que ha prestado él y el COV a la 
Argentina, a la pastoral vocacional de Argentina y a toda Latinoamérica, pero yo lo he 
valorado aquí. Y, después, esos mismos cursos, aunque ya no fueron directamente con él, pero 
si desde el COV con todos los materiales que él iba dinamizando, los hemos usado también 
para todos los procesos: entrevista vocacional, acompañamiento vocacional, discernimiento 
vocacional, mi cuaderno de acompañamiento, proyecto de vida I y II ¡Cuánto material que 
nos han dado! 

Vicente Zueco
Difícil resumir a semejante hombre en pocas palabras… un verdadero 
sacerdote, padre y amigo, amoroso y cascarrabias, jefe y hermano, todo en uno.
A lo largo de los 25 años que compartimos, es muchísimo lo que aprendí de él y 
con él. Me piden una anécdota. Me quedaré con las últimas veces que nos 
vimos, estando él ya próximo a partir a Casa del Padre. En el hospital, mientras 
lo acompañé una noche, me dijo tomándome la mano: “Cuida mucho el 
Colegio; esos chicos esperan mucho de nosotros. Lo que tú no puedas, Dios se 
encarga, pero haz lo tuyo”. 

Laura Sánchez (Buenos Aires - Argentina)

Mons. Carlos Sánchez
Arzobispo de Tucumán

Durante mis primeros años como religiosa, se nos invitó a participar de los cursos de Pastoral Juvenil 
Vocacional que impartía Vicente Zueco en el Instituto de Pastoral Vocacional (IPV) de Buenos Aires. 
Llegar a la casa de Nicasio Oroño 54 era ya saber que se abrirían las puertas a nuevos conocimientos y 
desafíos en torno a la realidad juvenil. Y allí, Vicente, era el “alma” de la propuesta. Su “salero” 
español impedían que pudieras distraerte y captaba tu atención durante toda la jornada. Sus charlas en 
otros ámbitos y su asesoría a nuestra Congregación de Hermanas Capuchinas, más los “famosos 
cuadernillos” que editaba, pusieron las bases de todo un trabajo que nos acompañó en la animación de 
la PJV por mucho tiempo. ¡Gracias Vicente, tu paso no fue en vano!

Hna. Daniela Cannavina - Hnas. Capuchinas de Madre Rubatto
Secretaria general de CLAR - Confederación Latinoamericana de Religiosos
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formación

1.- SALTO DE CALIDAD
Juan Pablo II en la Novo Millenio Ineunte (N° 46) dice 
que “Es necesario y urgente organizar una pastoral de las 
vocaciones amplia y capilar; que llegue a las parroquias, 
a los centros educativos y familias suscitando una 
reflexión atenta sobre los valores esenciales de la vida, 
los cuales se resumen claramente en la respuesta que 
cada uno está invitado a dar a la llamada de Dios, 
especialmente cuando pide la total entrega de sí y de las 
propias fuerzas para la causa del Reino”.

Esta propuesta del Papa para encarar la pastoral 
vocacional en el tercer milenio encierra como un esbozo 
de programa para conseguir un “salto de calidad” en 
nuestra pastoral vocacional. Este salto de calidad 
(Nuevas vocaciones para una Nueva Europa 
13, c) supone pasar: De una PV, fruto de una 
crisis e indigencia vocacional, a una PV 
expresión estable y coherente de la 
maternidad de la Iglesia que siempre 
engendra vida.

De una PV orientada a resolver el problema 
de las vocaciones consagradas, a una PV que 
promueva todas las vocaciones. Hace falta 
una mentalidad ecológica, “en la Iglesia de 
Dios o se crece juntos o no crece ninguno”.
De una PV destinada sólo a los posibles 
candidatos a la vida consagrada, a una PV 
extendida a todos, sin miedos, como expresión de la 
esperanza cristiana, pues todas las personas tienen 
derecho a descubrir el plan de Dios sobre su vida. De una 
pastoral de reclutamiento a la de ayudar a las personas 
para que sepan discernir el plan de Dios sobre su vida.

De una “patología del cansancio y de la resignación, que 
se justifica atribuyendo a la actual generación juvenil la 
causa única de la crisis vocacional, al valor de hacerse los 
interrogantes oportunos y ver los eventuales errores y 
fallos” para encontrar impulsos nuevos desde una 
refundación de la vida consagrada para que sea 
testimonio inteligible para los jóvenes. No seguir 
repitiendo lenguajes, gestos, signos que no sintonizan 

con la cultura juvenil.

2.- PRINCIPIOS TEOLÓGICOS Y OBJETIVO 
DE LA PASTORAL VOCACIONAL
Desde la década de los ochenta han ido cambiando las 
perspectivas de la pastoral vocacional. El segundo 
congreso mundial y su Documento Conclusivo han 
contribuido a que la PV se integre a la pastoral general de 
la Iglesia y a que la dimensión vocacional sea una parte 
integrante de todas las pastorales.

La PV se funda hoy en la teología del Vaticano sobre la 
Iglesia que es presentada como un mysterium vocationis. 
La Iglesia es una comunidad de vocacionados, que a su 
vez son todos ellos vocacionantes. Todos son llamados, 

todos llaman. La Pastores Dabo Vobis (N° 34) 
define la PV como 'la misión de la Iglesia 
destinada a cuidar el nacimiento, el discernimiento 
y el acompañamiento de las vocaciones”. El 
Congreso Europeo la define como “la acción 
mediadora de toda la comunidad cristiana entre 
Dios que llama y aquellos que son llamados, a fin 
de que los dones jerárquicos y carismáticos 
prodigados por el Espíritu sean acogidos en todas 
partes con generosidad”. “Una pastoral de este 
talante nace del misterio mismo de la Iglesia y se 
pone a su servicio para promover la variedad de 
carismas, de ministerios y consecuentemente de 
las vocaciones” (NVNE 26).

3.- PASTORAL VOCACIONAL GENÉRICA 
Y ESPECÍFICA
Ésta visión holística de la vocación obliga a salir de las 
concepciones estrechas que hasta ahora están inspirando 
el trabajo de la PV. El último congreso mundial ya 
advierte que una de las causas más importantes de la 
esterilidad de la PV está en el capillismo, reducirla al 
trabajo por las vocaciones propias, a veces en 
competencia con las otras vocaciones. La PV ha de 
responder a las exigencias de cada ser humano, a las 
necesidades de la Iglesia, a las expectativas de los 
jóvenes de recibir propuestas abiertas,  a las 
preocupaciones del mundo que demanda hombres y 

SUGERENCIAS METODOLÓGICAS
PARA LA 

PASTORAL VOCACIONAL
Vicente Zueco

 la PV como 

la misión de la Iglesia 

destinada a cuidar 

el nacimiento, 

el discernimiento 

y el acompañamiento 

de las vocaciones
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mujeres cualificados para evangelizar. La PV ha de partir 
necesariamente de un concepto amplio de vocación, para 
después restringirse y precisarse según la llamada de 
cada uno. Este es un orden que no parece razonable 
invertir y que desaconseja la propuesta inmediata de una 
vocación particular, sin ningún tipo de catequesis 
gradual.

De ello resulta una estrategia vocacional teológicamente 
mejor fundada y también más eficaz en el terreno 
pedagógico. La gradación en el anuncio vocacional 
permite moverse de lo objetivo a lo subjetivo, de lo 
genérico a lo específico, sin anticipar ni quemar 
propuestas (NVNE 26).

4.- LOS CAMINOS PEDAGÓGICOS
En estos últimos años se observa en las 
diócesis, y más todavía en las congregaciones 
religiosas, un cierto cansancio frente a la PV. 
Motivados por las urgencias de llenar los 
huecos que van dejando tantos claros en las 
filas de la congregación por la edad, pero más 
aún por las deserciones de los consagrados 
jóvenes y de los escasos ingresos, se 
desilusionan frente a los magros resultados 
obtenidos en sus trabajos de PV.

Son pocas las congregaciones que dedican 
personas a tiempo completo a la PV. Menos 
todavía las que invierten en la formación de 
estos agentes y los que consideran el Servicio de 
Animación Vocacional (SAV) tan importante como para 
garantizar una cierta estabilidad de las personas 
dedicadas a este trabajo pastoral que les permita adquirir 
experiencia y calificación en una tarea nada fácil. Cada 
vez son más los superiores preocupados por el problema 
vocacional, y menos las personas ocupadas en la PV.

Y está claro que el trabajo en PV está necesitando de 
mayor especialización. Hay que tener claros los 
objetivos, las estrategias de fondo. Pero no es tan fácil 
tener claros los pasos a dar para suscitar en nuestros 
jóvenes la disponibilidad vocacional. Se siguen 
utilizando estrategias (marketing), lenguajes, propuestas 
que pertenecen a otra cultura y que ignoran los 
condicionamientos antropológicos y sociológicos de los 
cristianos que participan de esta cultura urbana, que 
lamentablemente no es una cultura vocacional.

Esta realidad sociocultural quita plausibilidad a las 
opciones vocacionales y más todavía a las vocaciones de 
especial consagración. Esto se acentúa en las vocaciones 
femeninas que están condicionadas por las nuevas 
coordenadas culturales de la mujer actual. Estas nuevas 
circunstancias nos obligan a no repetir las viejas 

estrategias de PV y a buscar nuevos caminos 
pedagógicos, una planificación educativa renovada, 
actualizada, de la PV. Esta nueva teología de la Iglesia y 
de la vocación ha de traducirse en una nueva pastoral que 
se concrete en una nueva pedagogía que marque nuevos 
recorridos que ayuden en el trabajo a los agentes 
pastorales de los SAV y sean útiles para todos. Tal vez 
esto ayudaría a levantar el ánimo y a reavivar la 
esperanza de tantos agentes desilusionados, de tantos 
formadores que se sienten fracasados, de tantas 
congregaciones que han tirado la toalla por tener 
expectativas inadecuadas y métodos pastorales 
trasnochados.

5.- EL ITINERARIO PEDAGÓGICO DE LA PV
El itinerario pedagógico vocacional es un viaje orientado 

hacia la madurez de la fe. No se trata de arrancar 
un sí, de forzar una decisión. Es como una 
peregrinación hacia el estado adulto del 
creyente llamado a disponer de sí mismo y de la 
propia vida con libertad y responsabilidad, 
según la verdad del misterioso proyecto 
pensado por Dios para él.

Este viaje se realiza por etapas. Normalmente se 
necesita de la compañía de un hermano mayor 
en la fe y en el discipulado que ya conoce el 
camino. Que conoce la voz de Dios y los pasos a 
dar. Que ayuda a reconocer al Señor que llama y 
a discernir el camino a seguir para llegar y así 

responder a Dios que llama.

Queda muy lejos la figura del “vocacionista”. El que 
recorría parroquias y escuelas “pescando” vocaciones. 
Hay que olvidar la pastoral de la camioneta y la de los 
ejercicios espirituales “muy ignacianos”, donde se 
sorprende la buena fe de los jóvenes sencillos, para entrar 
en una PV en que las decisiones sean fruto de un proceso 
de madurez de la fe que culmina en una opción 
vocacional.

Por eso el agente de PV, 
además de ser un buen 
animador. Primero ha de 
ser: 
— sembrador de la buena 
noticia de la vocación
— acompañador en el 
camino,
— educador en la fe y a la 
escucha de Dios que 
llama,
— formador de las 
actitudes humanas y 
cristianas de respuesta a 

El itinerario 

pedagógico vocacional 

es un viaje 

orientado 

hacia la madurez 

de la fe.



ese llamado de Dios
— y por fin, discernidor de la llamada que viene de lo alto 
(NVNE).

Estos serían los pasos que debería tener todo proceso de 
PV. Estas son las sugerencias metodológicas, fruto de la 
reflexión que se viene haciendo en éstos últimos años. Se 
comenzó clarificando los procesos psicológicos que 
explicaban los fracasos de la pastoral de reclutamiento y 
hoy se está tratando de encontrar una respuesta adecuada 
al desafío de la post- modernidad que hace tan difíciles 
los procesos vocacionales

6.- CANTAR A CORO LA BUENA NOTICIA 
DE LA VOCACIÓN
La animación, el despertar vocacional, el sembrar o el 
descubrimiento vocacional es el primer paso 
pedagógico. Ésta es una tarea que corresponde a toda la 
comunidad cristiana. El SAV es el que tiene que 
implementar las estrategias pastorales para que la buena 
noticia de la vocación llegue a todos los cristianos en 
todas las edades de la vida.

El SAV ha de intentar que la pastoral de conjunto y las 
diferentes pastorales creen una cultura vocacional. Han 
de pasar de la pastoral de espera a una pastoral 
vocacional de propuesta. La pastoral de 
conjunto debe tejer una red cada vez más 
e s t r e c h a  d e  c o n t a c t o s  p e r s o n a l e s  e 
institucionales en los cuales las vocaciones 
puedan ser descubiertas, estimuladas y 
cultivadas.

Esta es el primer objetivo que deben proponerse 
cada uno de los SAV en su área de actuación. 
Por eso han de integrar este servicio personas 
de distintas vocaciones, pero de una manera 
particular las personas que trabajan en las 
pastorales que están más vinculadas con el 
proceso vocacional. En los equipos del SAV deben estar 
presentes matrimonios (pastoral familiar), catequistas, 
educadores, miembros del voluntariado, pero sobre todo 
jóvenes.

Hay que sembrar en tiempo propicio. Todas las edades 
tienen su desafío vocacional. Pero es la juventud la etapa 
normal de las opciones fundamentales. También aquí los 
jóvenes han de ser los primeros evangelizadores de los 
jóvenes. Y los jóvenes consagrados han de ser los 
“narradores” de su aventura vocacional.

El objetivo de esta primera etapa ha de ser el de 
“vocacionalizar” estas pastorales. Ayudarles a que tomen 
conciencia de la dimensión vocacional de “su” pastoral. 
Proporcionarles materiales para planificar itinerarios de 
propuesta vocacional tanto genérica como específica. 

Las pastorales, además de presentar la vocación y de 
promover procesos de fe que posibiliten una opción 
vocacional, han de presentar las diferentes vocaciones 
como propuestas para todos los cristianos.

Esto no quiere decir que los SAV no tengan que realizar 
tareas específicas para hacer la propuesta vocacional, 
respetando siempre el proceso de ir primero a lo genérico 
para culminar en lo específico.

7.- LOS ITINERARIOS PASTORALES
Las vocaciones nacen en la Iglesia y para la Iglesia. Es 
pues en la vida de la Iglesia donde se generan los 
procesos vocacionales, donde se afianzan. En la 
experiencia de ser Iglesia en sus diferentes funciones es 
donde la PV tiene su campo apropiado

La Martina — Profecía
El testimonio-anuncio del Evangelio, la proclamación de 
la cercanía de Dios al hombre a lo largo de la historia de 
salvación para que tenga vida en abundancia. La fe es un 
don recibido, que con el tiempo se convierte en don dado 
a través del testimonio personal. La labor catequística 
debe favorecer la capacidad de reconocer y manifestar la 
vocación personal. Es muy importante dar a conocer la 

vida de la Iglesia, la vida de los santos, los 
personajes actuales que pueden ser modelos 
vocacionales.
La experiencia de la PV da testimonio de las 
muchas vocaciones que surgen entre los/as 
jóvenes catequistas y de aquellos que han 
tenido experiencias misioneras.

Koinonia — comunión
Si toda vocación en la Iglesia es un don para 
vivir para los otros, entonces es también un don 
para vivir con los otros. Las comunidades, al 
estilo de los Hechos de los Apóstoles, son en sí 
mismas un itinerario vocacional. La vocación 

es relación, es diálogo, es coparticipación con el hermano 
y la comunidad.

Esta experiencia de 
comunidad se da en su 
máxima expresión en las 
parroquias que son 
comunidad de 
comunidades, en los 
movimientos, en las 
comunidades 
educativas, en las 
comunidades juveniles. 

Hay que sembrar 

en tiempo 

propicio. 

Todas las 

edades 

tienen su desafío 

vocacional.
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El asumir responsabilidades en la animación de las 
comunidades eclesiales es una buena escuela para 
identificar el proyecto de Dios sobre su vida y el clima 
apropiado para acogerlo con alegría. Las comunidades 
de acogida van marcando un camino para que las 
comunidades de consagrados vayan abriendo las puertas 
de sus comunidades a los jóvenes para compartir con 
ellos el carisma, la oración y para dejarse actualizar. Es 
poner en práctica la pastoral de Jesús y la regla de oro de 
toda pastoral vocacional: “Vengan y vean”.

Diakonia — servicio
Es una de las funciones típicas de la comunidad eclesial. 
“Quien quiera ser grande entre vosotros sea vuestro 
servido?' (Mt 20, 26). Los ministerios en la Iglesia están 
destinados al servicio humilde y desinteresado. Entre los 
jóvenes, que necesitan sentirse útiles, el servicio 
despierta un interés increíble. Cáritas juvenil, los 
voluntariados, la participación en ONGs, los grupos 
misioneros pueden ser auténticas escuelas vocacionales. 
Compartir, sobre todo con los jóvenes, los servicios 
carismáticos de la congregación. Pero no es suficiente el 
mero hacer, que puede quedar en expresión de 
narcisismo prometéico.

La experiencia de servicio ha de estar bien preparada, 
orientada, comprendida, acompañada y rezada. La 
experiencia de servicio o ha de nacer del deseo de seguir a 
Jesucristo, o en caso contrario ha de conducir a un 
encuentro con Jesús. Muchos jóvenes han encontrado a 
Dios y a sí mismos, la finalidad de vivir y la felicidad 
verdadera, entregando tiempo y cuidados a los hermanos, 
hasta decidir dedicarles no sólo una parte de su vida, sino 
toda su existencia.

Liturgia — oración
La liturgia significa e indica al mismo tiempo la 
manifestación, el origen y el alimento de cada vocación y 
ministerio en la Iglesia. Cada SAV ha de convertirse en 
una escuela de oración. Sólo cuando hay una verdadera 
experiencia de Dios se puede llegar al discernimiento 
vocacional. 

Los jóvenes que conocen la vida consagrada de cerca, la 
admiran y la valoran. Pero sienten “vértigo” (así dicen) 
frente a ella. Saben que tendrían que renunciar a los 
dioses de su cultura: el consumismo, la libertad 
entendida a su manera y el amor reducido a veces a la 
genitalidad. Estos “demonios” de la cultura ciudadana 
sólo pueden ser expulsados con “el ayuno y la oración”. 
Sólo la oración puede avivar las disposiciones de 
confianza y de abandono indispensables para pronunciar 
el propio “sí” y superar los temores y las incertidumbres.

8.- LA LLAMADA Y EL ACOMPAÑAMIENTO 
PERSONAL
Después de “Sembrar” la vocación hay que cultivarla. A 
veces será necesaria, en el tiempo oportuno, la llamada 
personal. El “Sígueme” de Jesús. Y, como Jesús, hay que 
acompañar a los llamados. Esta fue la gran tarea de Jesús, 
educar en la fe y en el discipulado a los que le seguían.

El documento europeo (NVNE 34) dice que “Acompañar 
a un joven quiere decir identificar los pozos de hoy (se 
refiere a la Samaritana): todos los lugares y momentos , 
los desafíos y expectativas, por donde antes o después 
todos los jóvenes deben pasar con sus ánforas vacías, con 
sus interrogantes no expresados, con su suficiencia 
arrogante pero a menudo aparente, con su deseo 
profundo e indeleble de autenticidad y de futuro”.

La inmadurez y el autismo en el que se debaten muchos 
consagrados, como efecto de las crisis no superadas, 
tienen como consecuencia la falta de “maestros de 
espíritu” que sientan la alegría de cuidar la vida, la 
vocación, que trabajosamente va naciendo en nuestros 
jóvenes. Tenemos que dedicar mucho tiempo a escuchar 
sin prejuicios a los jóvenes. El acompañamiento es un 
servicio de escucha y de misericordia.

9.- EDUCAR: AYUDAR A MADURAR
La cultura de la que proceden nuestros jóvenes 
contribuye a que a las actuales generaciones les resulte 
muy difícil la madurez humana. Los agentes de PV tienen 
la tarea de ayudar a madurar a los jóvenes. Esto implica, 
en primer lugar, ayudarles en el conocimiento de sí 
mismos, a poseerse, a hacerse dueños de su vida y a 
darse. A veces tendrán que recurrir a la ayuda de las 
técnicas pedagógicas y psicológicas. Pero también 
educar al misterio como clave para leer su vida.

Capítulo aparte en este proceso de maduración es la 
integración de la afectividad y la sexualidad. Favorecer 
los procesos oblativos, sin represiones, buscando sanar 
las posibles heridas del pasado. Es muy importante que 
los agentes de pastoral vocacional tengan muy claras las 
orientaciones de la Iglesia para disuadir de un camino 
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vocacional consagrado a aquellas personas que no tengan 
una clara identificación sexual, sana y con el 
correspondiente grado de madurez.

La pobreza deshumaniza, y la extrema pobreza 
deshumaniza extremamente. El hecho de que muchos de 
los candidatos provengan de ambientes marcados por 
esta realidad supone un mayor esfuerzo de humanización 
y de sanación de las heridas que la vida va dejando a 
nuestros jóvenes.

10.- FORMAR PARA LA GRATUIDAD
Esta etapa del itinerario pedagógico de la PV tiene como 
mcta dar forma, conformase con Jesús, tener los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús. Es la etapa del discipulado 
en la que se necesita una mayor dedicación del 
acompañante. Este proceso de formación ha de tener 
siempre presente la historia persona, para que ésta se 
vaya transformando en historia- de salvación.

Son muy peligrosas las vocaciones prometéicas. No 
necesitamos de mártires que hagan su opción Vocacional 
con el corazón sangrante. La Vocación, al mejor estilo 
ignaciano, ha de ser fruto del reconocimiento de haber 
sido amado por Dios. Pero también de reconocer todo el 
amor recibido por los otros en la vida. Así, lo que gratis se 
ha recibido, gratis se da. La vocación es un don recibido 
que se transforma en un don dado.

11.- AYUDAR EN EL DISCERNIMIENTO
Esta última etapa del itinerario vocacional se centra en 
conocer la Voluntad de Dios y fortalecer la decisión de 
seguirle. La tarea pedagógica se ha de centrar en madurar 
los aspectos positivos del candidato y purificar las 
deficiencias. Verificar la autenticidad de la llamada: vida 
espiritual, vida sacramental, oración, espíritu de servicio, 
deseo de crecer en la santidad, participar en la vida de la 
comunidad, querer servir al Señor.

Tener claros los criterios de discernimiento. No sólo las 
contraindicaciones, sino las dotes positivas necesarias 
para la vida a la que se quiere optar.

12.- QUEDAR EMBARAZADOS
Mi primer maestro en PV me decía que las vocaciones 
son como los hijos, que normalmente se tienen cada 
nueve meses y de uno en uno. Para que la Iglesia y las 
congregaciones tengan vocaciones necesitan desear 
quedar embarazadas. Tener paciencia para seguir todo el 
proceso de maduración del embarazo. Necesitan de una 
cualidad que caracteriza a todas las personas maduras: la 
generatividad. Querer engendrar vida, encontrar el 
sentido de la propia vida en ayudar a que la vida madure 
en otros.

Mientras estemos centrados en nuestras necesidades 
(incluso institucionales), en mirarnos el ombligo, como 
si el centro del mundo y de la Iglesia fuésemos nosotros y 
nuestra institución, difícilmente seremos generadores de 
vida-vocación.

Otras sugerencias, recetas, técnicas de márketing, no 
tienen mucho sentido si no están al servicio de este 
camino de maduración en la fe, estos procesos 
vocacionales, lentos, hechos comunitariamente, en el 
seno de la comunidad generadora de vida. De lo contrario 
podremos llenar las casas de formación de jóvenes que 
van a sentir cómo se malogra su ilusión y, de paso, dejará 
frustrados a los consagrados y sobre todo a los 
formadores.
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n artículos anteriores hemos realizado un breve Erecorrido histórico en los Itinerarios vocacionales que 
se fueron proponiendo en los congresos eclesiales más 

recientes. 

¿Ya tomaron sus apuntes del Congreso en Itaicí? ¿Pudieron 
comparar con el de Europa? ¿Percibieron las constantes y las 
diferencias? ¿Han sacado alguna luz para la PV de su 
comunidad o región?

Vamos entonces por el ultimo itinerario que queremos 
compartirles, que tiene que ver en realidad con dos momentos 
eclesiales importantes, los Congresos de Cartago y de 
Aparecida. Veamos qué sucedió en cada uno de ellos.

Del 30/1 al 5/2 de 2011 se realizó en Cartago -Costa Rica- el II 
Congreso Continental Latinoamericano de Vocaciones.  
Organizado por el CELAM y la CLAR. Con la finalidad de 
revitalizar una auténtica Cultura Vocacional, a partir de una 
reflexión teológica (nuevamente asesorados por Amadeo 
Cencini), sensibilizada en la vida espiritual y dinamizadora 
de conversión de la PV.

Como ven, el tema central fue la Cultura Vocacional. Y en lo 
referente a los itinerarios vocacionales, hace propios los 
conceptos del documento de Aparecida.

Al respecto dirá: “La V conferencia de Aparecida nos 
recuerda, por una parte, que en virtud de nuestro bautismo 
hemos sido llamados a ser discípulos y misioneros de 
Jesucristo; y por otra, que, a pesar de ello, escasean las 
vocaciones al ministerio ordenado y a la vida consagrada. A 
partir de esta doble premisa nos propone una definición de la 
PV en dos dimensiones complementarias: particular, como 
aquella que “acompaña cuidadosamente a todos los que el 
Señor llama a servir a la Iglesia en el sacerdocio, en la vida 
Consagrada o en el estado laical”, general; como aquella cuya 
finalidad es ayudar a descubrir el sentido de la vida y el 
proyecto que Dios tiene para cada uno, acompañándolo en un 

proceso de discernimiento. Imprimiendo a todos los procesos 
formativos la transversalidad vocacional por medio de los 
“cinco aspectos fundamentales” propuestos por Aparecida: el 
encuentro con Jesús, la conversión, el discipulado, la 
comunión y la misión”.

Para profundizar en esta propuesta de itinerario vocacional 
desarrollaremos cada uno de los aspectos:

Encuentro con Jesús:

El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese 
sujeto que surge en la historia y al que llamamos discípulo. La 
vocación y el compromiso de ser hoy discípulo misionero de 
Jesús en América Latina, requiere una clara y decidida opción 
por la formación de los miembros de nuestras comunidades, 
en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que 
desarrollen en la Iglesia. Es que con Él podemos desarrollar 
las potencialidades que están en las personas y formar 
discípulos- misioneros. 
Quienes serán sus discípulos ya lo buscan, pero es el Señor 
quien los llama: ̈ Sígueme¨, se ha de descubrir el sentido más 
hondo de la búsqueda y se ha de propiciar el encuentro con 
Cristo que da origen a la iniciación cristiana.
 

La Conversión: 

Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con 
admiración, cree en Él por la acción del Espíritu, se decide a 
ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar y de 
vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir al 
pecado es alcanzar la vida. En el Bautismo y en el sacramento 
de la Reconciliación, se actualiza para nosotros la redención 
de Cristo. 

formación
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El Discipulado: 

La persona madura constantemente en el conocimiento, amor 
y seguimiento de Jesús Maestro, profundiza en el misterio de 
su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para este paso, es 
de fundamental importancia la catequesis permanente y la 
vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y 
permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en 
la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los 
desafía. 

La Comunión: 

No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las 
familias, las parroquias, las comunidades de vida consagrada, 
las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y 
movimientos. Como los primeros cristianos, que se reunían 
en comunidad, el discípulo participa en la vida de la Iglesia y 
en el encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo 
en la vida fraterna solidaria. También es acompañado y 
estimulado por la comunidad y sus Pastores para madurar en 
la vida del Espíritu. 

La Misión: 

El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, 
experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de 
ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y 
resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona 
de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de 
Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no 
debe entenderse como una etapa posterior a la formación, 
aunque se la realice de diversas maneras de acuerdo a la 
propia vocación y al momento de la maduración humana y 
cristiana en que se encuentre la persona.

Apropiación Personal:

Habiendo llegado al final de la exposición de los distintos 
itinerarios, te proponemos un ejercicio final como una forma 
de concreción operativa de lo compartido. Para eso, debes 
retomar lo que has trabajado.

1. Observa el cuadro comparativo de los itinerarios 
presentados.

formación

Operario Diocesano
P. Ricardo Morales

Itaicí Europa Cartago - Aparecida El tuyo 

Despertar 
 

Sem brar  Encuentro con Jesús  

D iscernir Acom pañam iento Conversión  
 

Acom pañam iento Educar D iscipulado  
 

 
 

Form ar Com unión  

 D iscernir 
 

M isión  

 
2. ¿Qué similitudes y diferencias puedes observar en ellos?
3. ¿Cuál de los 3 se asemeja más a tu propia experiencia?
4. ¿Qué te aportan para tu accionar como Agente de 
Pastoral Vocacional?
5. ¿Cómo iluminan tu caminar como agente de PV, de tu 
parroquia, diócesis o región? ¿Te animas a formular uno 
en concreto? ¿Cuál sería? 
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OPERARIOS DIOCESANOS

Hermandad de Sacerdotes

Página de HERMANDAD
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La Hermandad propone a los jóvenes de las 
parroquias y colegios una formación integral que 
contempla las siguientes dimensiones:

Personalización: 
“Llamados por nuestro propio nombre”.

Comunitaria: 
“Convocados a ser jóvenes con otros jóvenes”.

Educación de la fe: 
“Llamados al seguimiento de Cristo”.

Social: 
“Convocados a crear la civilización del amor”.

MINISTERIOS    Jó venesMINISTERIOS    Jó venes

Nuestras opciones básicas

El carisma vocacional
En el proceso de identificación cristiana 
del joven, lo vocacional impregna nuestra 
pastoral juvenil.

La espiritualidad eucarística
Todo compromiso cristiano nace de la 
Eucaristía y en ella el joven encuentra la 
fuente de su entrega al servicio de los 
demás, superando el individualismo.

La vida fraterna
El ofrecimiento de espacios comunitarios 
para la vivencia compartida de la fe.

DECÍA EL BEATO MOSÉN SOL:
“La formación de la juventud, ¡ésa es la gran obra!…Creo que para realizarlo 
he puesto más trabajo y desvelos que para la misma Hermandad”.
“De las juventudes deben salir, por un lado, vocaciones que pueblen los 
seminarios, y, por otro, hombres prácticamente cristianos que lleven la vida 
a las parroquias”.
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